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  Capítulo I


   


  UN RUEGO Y UN MANUSCRITO


   


  El proceso de Max Pogge no terminó el día del juicio con la condena del procesado y de sus cómplices a trabajos forzados. La Prensa, sin otra clase de noticias sensacionales que comentar, se dedicó a exprimir el limón, como se dice en términos periodísticos, y siguió publicando relatos, más o menos fantásticos, todos ellos de sucesos relacionados con Pogge, aunque seguramente algunos se los adjudicaban caprichosamente.


  Pero a pesar de tanta minuciosidad había algo que el sensacionalismo periodístico no había logrado ofrecer a la curiosidad de los lectores: la historia íntima del famoso ladrón, que nadie conocía con detalles.


  Cuando en el juicio se trató de identificar completamente al ladrón, Max, con empaque entre irónico y humorístico, advirtió al Jurado que su pasado a nadie importaba. Si el mundo le conocía con el nombre de Max Pogge habría de conformarse con él, pues no pensaba dar otro ni a nadie interesaba saber si era real o falso.


  En vista de este fracaso, la Prensa armó sus baterías hacia Joe Graven, el famoso detective, autor de la difícil captura, y se volcó en ditirambos elogiosos hacia él, compensándole de las muchas y acres censuras que en anteriores ocasiones le habían dedicado.


  Graven se sentía mareado por aquel «incienso», que pronto se evaporaría, al primer fracaso que experimentara de nuevo.


  Días después del proceso, y cuando ya parecía olvidado. Graven recibió desde el penal de Penteville una carta que le hizo fruncir el entrecejo apenas reconoció la letra clara, elegante y ágil del sobre. La misiva estaba escrita por Pogge, y decía así:


   


  «Mi querido inspector Graven: Le supongo a usted abrumado, si no envanecido, por los elogios que ha volcado sobre usted la Prensa con motivo de mi captura y proceso. Lealmente creo que se han excedido, pues si bien el asunto lo llevó usted a maravilla, esto ocurrió por la excesiva confianza que yo demostré en mí, y lo que la Prensa ha debido hacer en lugar de alabarle tanto es dedicarme a mí censuras bien merecidas por mi torpeza inexplicable.


  »En fin, ¿qué se le va a hacer? Ya me volverá a llegar el turno de las alabanzas, pues no renuncio a seguir llamando la atención por mi talento, mi habilidad y mi ingenio.


  »Y ahora pasemos al objeto principal de estas líneas. Querido inspector Graven, me aburro soberanamente en este viejo y sucio penal, donde no hay calefacción, cuartos de baño ni las comodidades que el progreso exige, y he decidido abandonarlo. Me figuro la sonrisa escéptica que asomará a sus labios al leer estas afirmaciones mías; pero como estoy acostumbrado a ver a la gente sonreír, por aquello mismo que luego les hace llorar, me sonrío a mi vez y repito que he decidido dejar este alojamiento, infame por diversas razones.


  »Yo soy hombre que, como todo mortal, tiene sus macas. A consecuencia de mi afición por las duchas de agua fría padezco un reúma articular que me obliga todos los años a tomar aguas apropiadas, y, como no quiero morir artrítico, tengo necesidad de no quebrar el régimen y de seguir el plan facultativo.


  «Así, pues, como dentro de un par de meses se abren los balnearios, para esa fecha pienso estar en el que es mi favorito, lo que equivale a advertirle que pienso fugarme de esta mazmorra antes de esa fecha.


  »Ya sé que a usted el asunto de mi fuga no le afecta, pues no es usted el responsable de mi custodia; pero sí supongo que le intranquilizará un poco pensar en que va a volver a enfrentarse conmigo, más que nada por lo ingrata que es la Prensa cuando un hombre fracasa en algo, aunque como ahora, usted haya acertado plenamente.


  «Pero no quisiera desaparecer de aquí sin antes pedirle un favor, del que acaso saque usted utilidad. Yo soy hombre que, como todo el mundo, tiene su historia. La gente ha mostrado curiosidad por conocer mis antecedentes, cosa que no he querido descubrir, pero ahora, recapacitándolo un poco, creo que no me vendrá mal un poco de reclamo, y he decidido descorrer en parte el velo que cubre el secreto de mi vida, que es bastante interesante, y perdóneme usted la inmodestia.


  «Supongo que usted cuando decida retirarse de la vida activa policíaca acaso publique sus memorias, en las que habrá de hacer mención de mí, y como conozco su ecuanimidad, al relatar hechos pasados, quisiera confiar a usted los datos de mi pasado para que usted complete mi biografía, que en su aspecto nada tiene que envidiar a la de Lord Palmer, nuestro presidente del Consejo de Ministros, y que no se dé por ofendido el Lord con el parangón.


  «Hay en mi vida un episodio inédito que creo digno de ser conocido, y es mi «debut» en la vida como ladrón. Tengo todos los datos recogidos en un manuscrito, y si usted se digna visitarme el próximo lunes podré entregarle en propia mano el citado documento, pues no sé de otra persona de confianza a quien hacer depositario de él.


  «Yo espero de su amabilidad esta visita, que le servirá al mismo tiempo para advertir a Mr. Benson, director de este penal, que voy a fugarme, aunque no le descubrirá usted nada nuevo, pues ya he tenido el gusto de advertírselo también a él, pues se trata de un caballero, y me repugna engañar a las personas correctas.


  «En espera de su grata visita, y sin otro particular, le saluda atentamente su cordial enemigo,


  MAX POGGE.»


   


  Cuando Graven terminó de leer la misiva una sombra de inquietud nubló su semblante. Conocía demasiado a Pogge para temer que si éste, en broma o en serio, afirmaba que pensaba fugarse lo hiciera en el momento propicio, a pesar de cuantas precauciones se tomasen para evitarlo, pues el famoso ladrón acostumbraba a advertir los hechos cuando tenía trazados sus planes de tal suerte, que era imposible contrarrestarlos.


  Por ello decidió visitar al preso en la fecha que éste le indicaba con el afán de conocer aquel manuscrito y el propósito de advertir al director de Penteville para que pidiese el traslado del preso, pues si sus planes los había fraguado a base de aquel penal al trasladarle a otro se le desarticulaban radicalmente.


  Al siguiente domingo tomó el tren y se trasladó a la penitenciaria donde Pogge purgaba sus delitos, y el lunes por la mañana hizo la visita oficial, pidiendo comunicar con el preso.


  Este, a pesar de lo antipático del uniforme carcelario, se dijera que aparecía hasta elegante. Estaba pulcramente afeitado y lavado y su pelo negro y brillante lo había peinado como si fuese a acudir a una reunión aristocrática disfrazado de preso.


  Un enorme cigarro puro humeaba en sus labios, y Graven se asombró de aquel derroche en hombre como él, que había ingresado en el penal sin un chelín.


  Pogge adivinó los pensamientos del inspector, porque, después de estrechar su mano muy cordialmente, le dijo:


  —Ya veo que le causa a usted extrañeza verme fumar estos puros tan costosos; pero no faltan almas caritativas que se apiadan de uno, aunque se sea ladrón. Alguien se ha mostrado generoso y ha enviado al director de la cárcel veinte libras para que, dentro de lo que permita el reglamento, pueda gastarlas. Yo he pedido agua de colonia, jabón, pasta para los dientes y cigarros puros.


  —Todo lo cual quiere significar que aún le quedan a usted fuera de aquí cómplices que se preocupan de usted y con los que cuenta para su anunciada evasión.


  —Es usted demasiado malicioso, Mr. Graven. La donante es una dama que, al parecer, se ha enamorado platónicamente de mí y quiere demostrarme su amor de esta manera práctica.


  Luego, invitando al detective a sentarse en el camastro, le ofreció uno de aquellos magníficos cigarros, advirtiéndole:


  —Puede fumarlo con confianza, pues no está envenenado ni contiene narcóticos ni con ello me deja usted indigente. Todos los días me sirven una docena, y ello me produce alguna distracción en este aburrido agujero.


  Graven encendió el cigarro y se dispuso a seguir escuchando a su acérrimo enemigo.


  Este, después de saborear con deleite unas cuantas chupadas del exquisito habano, continuó:


  —Le agradezco a usted infinito la visita, pues ella, además de demostrarme que no me echa usted en olvido ni me desprecia como enemigo, me servirá para hacerle depositario del manuscrito de que le hablé, el cual corría peligro de extraviarse, cosa que hubiese sentido mucho.


  El inspector, al reparar en un montón de cuartillas que el preso tenía sobre un banco de madera adosado a la pared, preguntó:


  —¿Dónde está el manuscrito? ¿Es ese?


  —¡Oh, no! Esas son cuartillas que el director amablemente me ha facilitado para que pueda escribir yo también mis memorias y revelar ciertos hechos que han quedado inéditos sobre mis actividades al margen de la Ley. Como ya no me importa descubrir ciertos secretos, pues mi condena no puede ser más excesiva, voy a matar el tiempo en este mes o mes y medio garrapateando sobre ellas. Creo que al final se las dejaré en recompensa por lo amable que es usted conmigo.


  —¿Dónde está el manuscrito entonces?


  —Creo que a estas horas lo habrá recibido Mr. Benson a mi nombre con una carta mía, rogándole que se lo entregue a usted.


  —¿Con una carta suya?


  —Sí. La tenía escrita mucho antes de ingresar aquí, seguro de que algún día se saldría usted con la suya y lograría capturarme.


  —¿Quién tenía ese cuaderno?


  —Mr. Graven: hay cosas que no se preguntan. Un hombre tan elogiado como usted por la Prensa no puede cometer tales candideces. Y ahora que hablo de Prensa, creo que debe usted protestar del calificativo de «excelso» que le aplica el «Daily Telegraph». Es una frase muy cursi. En cambio, el «Pail Mail Gazette» es más sobrio al calificarle solamente de hábil.


  —Le veo a usted muy enterado de lo que dice la Prensa, y estoy extrañado de que pueda llegar aquí a sus manos—replicó Graven, asombrado de la influencia de aquel hombre, que conseguía cosas extraordinarias, violando misteriosamente los reglamentos


  —No creo que dude usted de mi palabra; pero si no lo cree, aquí tiene usted los recortes.


  Y de entre el montón de cuartillas sacó varios pedazos de papel, que entregó al detective.


  Este comprobó que, efectivamente, todos se referían a él y a Pogge, y agregó:


  —Como no quiero que censure otra vez mi candidez, me reservo preguntarle cómo han llegado a sus manos tales recortes.


  —Hace usted muy bien, porque no se lo diría. Hay secretos que no se violan jamás.


  —Cierto, pero advertiré a Mr. Benson para que tome medidas enérgicas sobre esto.


  —Puedo usted hacerlo, pero será inútil. Las tiene tomadas; y ya ve usted de qué le sirven.


  —Eso ya lo veremos. Por lo pronto, haré cambiar la guardia, por si entre ella tiene usted cómplices.


  —No me afecta el cambio. Estos infelices carceleros me tienen tanto pánico, que ni agua se atreven a facilitarme si no viene el director con ellos.


  Graven, que se sentía inquieto y molesto en presencia de aquel ser burlón y extraño, preguntó:


  —¿Y qué hay en serio de ese proyecto de fuga?


  —Hasta ahora sólo ligeros bocetos. Como me quedan casi dos meses de tiempo no he pensado aun seriamente en el modo de efectuarla.


  —Le advierto a usted que si para ello cuenta con cómplices en el penal puede ir desechando su ayuda, pues se va usted a pasar la vida recorriendo presidios.


  —Ya descarté esa posibilidad y crea que me encanta; primero, porque viajando me distraeré más, y segundo, porque algún día caeré allí donde tenga verdadera ayuda y me fugaré desde él.


  Graven quedó pensativo. Con aquella posibilidad no había contado él y le daba pánico pensar que por evitar una posible fuga se le diesen facilidades para lograrla.


  Max, que le observaba malicioso, dijo:


  —Noto que mi insinuación le ha dejado confuso. Como verá, soy un enemigo tan leal, que no me recato de advertir a la gente del peligro que corren conmigo.


  Graven, a quien molestaba aquella conversación, se despidió bruscamente de Pogge, diciendo:


  —Lo siento, pero no puede continuar aquí. Se me hace tarde para tomar el tren y tengo que estar en Londres mañana sin falta.


  —Pues por mí no se entretenga. Pase por el despacho del director y reclame el manuscrito. Espero que lo leerá con agrado y que si se decide un día a publicarlo lo hará sin mixtificar los hechos.


  El guardián abrió la puerta con suma precaución, y Graven abandonó la celda, para trasladarse al despacho del director.


  Era éste un anciano, todavía muy estirado, de ojos vivaces y barbita gris recortada. El amplio bigote, ya pasado de moda, se unía a la barba, que el buen hombre no cesaba de acariciar insistentemente.


  Mr. Benson, a pesar de su aspecto suave y vulgar, era un anciano muy listo y experimentado y llevaba muchos años rigiendo penales, por lo que conocía todos los trucos carcelarios, así como la idiosincrasia de los presos.


  Cuando vio entrar en su despacho a Graven, le dijo:


  —Llega usted a tiempo. Precisamente acabo de recibir un paquete a nombre de Pogge, pero con el encargo de trasladárselo a usted.


  El inspector tomó el manuscrito, que aparecía pulcramente envuelto en papel de rosa y atado con cintas azules, y, después de guardárselo, contestó:


  —Señor director: yo sé que usted es un hombre curtido ya en su cargo y que no tiene que aprender nada para defenderse; pero, no obstante, me creo en el deber de advertirle que Pogge es un preso que se sale de lo vulgar y que, aun sin que usted se descuide, le dará más de un disgusto.


  —No lo creo. Me he informado de él y he tomado bien todas mis medidas.


  —No lo dudo; pero el preso recibe Prensa y además asegura formalmente que se evadirá antes de dos meses.


  —Que asegure que piensa evadirse no es haberlo logrado. En cuanto a recibir Prensa...


  —Si lo duda, aquí tiene usted los recortes que me acaba de entregar.


  El anciano miró estupefacto los pedazos de papel impreso y, montando en cólera, gritó:


  —Bien. Esto costará el traslado a todos sus carceleros, amén de un mes de castigo.


  —Es igual. Yo estoy seguro de que ellos no tienen nada que ver en el asunto y que le llegan a sus manos por conductos distintos. De todas suertes, usted es aquí el jefe y a usted incumbe tomar medidas para evitarse disgustos. Mi consejo es que estudie si le conviene pedir el traslado del preso a otro penal o verse expuesto a que se le fugue el mejor día.


  —Señor Graven: a mí no se me ha fugado todavía un preso y llevo treinta años ejerciendo este cargo.


  —Pues alguno tiene que ser el primero, y no sé por qué sospecho que ese primero se llamará Max Pogge.


  —Eso lo veremos.


  —Bien. Yo lo siento, porque el que sufrirá luego el castigo seré yo.


  —¿Usted?


  —Sí, porque libre, volverá a traer de cabeza a todo Scotland Yard, y yo, por haberme distinguido dos veces en su captura, seré el encargado de perseguirlo de nuevo, esta vez con muy pocas posibilidades de volver a capturarlo.


  —Esté usted tranquilo, que eso no ocurrirá. Mientras esté bajo mi custodia, se encuentra más seguro que a seis pies bajo tierra y metido en un ataúd.


  —A principios de verano hablaremos de esto, Mr. Benson.


  Y, dando media vuelta, salió Graven malhumorado del despacho del director, pues estaba seguro de que Pogge cumpliría su amenaza el día que se lo propusiera.


   


  Capítulo II


   


  YO NACI PARA MARINO...


   


  Cuando Graven llegó a Londres, nada sucedía por Scotland Yard que reclamase sus actividades, por lo que, lleno de curiosidad, se dedicó a repasar el manuscrito.


  Este estaba escrito con la letra clara y elegante que caracterizaba a Pogge, y redactado con sencillez y humorismo.


  El relato daba comienzo así:


   


  «Me llamo—perdón—. En mi vanidad iba a estampar mi verdadero nombre, sin recordar que me he hecho la promesa de no declararlo jamás, no porque me importe descubrir el secreto de mi nacimiento, sino porque es el póstumo respeto que debo a la memoria de mi querido padre y no quiero echar un borrón sobre su ilustre apellido, ya que el vulgo es tan necio que por mis pecados escarnecería el nombre del que me dió el ser.


  Por lo tanto, dejaré en el anónimo, bien a pesar mío, ese detalle y seguiré siendo Max Pogge, el nombre que adopté desde muy joven para andar con libertad por el mundo.


  Yo nací para marino. Y digo que nací, porque mi padre lo era y desde niño sentí gran afición por todas las cosas náuticas.


  El autor de mis días se embarcó a los ocho años y se distinguió patroneando naves de todas clases, hasta que terminó por mandar un transatlántico, en el que navegó muchos años.


  Yo ingresé muy niño en la Escuela Naval de una gran ciudad irlandesa, cuyo nombre no hace al caso, y allí me distinguí más que por mis estudios, por mi talento natural y por mis grandes dotes asimilativas. Lo que a otro le costaba mucho aprender, a mí se me grababa con facilidad, y esto me daba tiempo para distinguirme a la par por mis travesuras, pues siempre he tenido un carácter resuelto y diabólico. En la Escuela aprendí gimnasia, prestidigitación y boxeo y me especialicé en caligrafía, hasta el punto de imitar la firma del director a las mil maravillas para conseguir ciertos permisos que nos eran negados sin su consentimiento. En el terreno del escamoteo asombraba a mis condiscípulos por las complicaciones que les buscaba al poner en práctica esta habilidad.


  En cierta ocasión les cambié a todos el reloj, volviéndolos locos de asombro, y en otra, necesitando ausentarme de la Academia cuatro días, solicité permiso por escrito y luego falsifiqué una carta del director concediéndomelo. Me ausenté, pues se trataba de ir a visitar a una novia que yo tenía a muchas millas de distancia y volví tan tranquilo. A mi regreso, el profesor quiso expulsarme por deserción, pero yo le mostré la carta en la que se me concedía el permiso, y aún creo que el buen hombre está haciendo memoria a ver cuándo me concedió aquella licencia, que no había pensado otorgarme nunca.


  Cuando terminé los estudios navegué en diversos barcos de carga y transporte como piloto, luego pasé a unos «ferrys» costeros o de travesía corta y, por último, cuando ya llegué a oficial, me dieron una plaza como tal en un vapor de línea que hacía la travesía de Liverpool a América.


  Después de media docenas de viajes muy felices, mi padre necesitó un oficial a bordo del barco que él mandaba, y como yo estaba en condiciones de usufructuar el cargo, pidió y obtuvo de la Compañía naviera que se me admitiese en su compañía, colmando con ello todas mis aspiraciones.


  Por aquellas fechas yo contaba veintidós años y era joven apuesto, elegante y atractivo—creo que continúo siéndolo, a pesar de que tengo... no importa cuántos años—y las mujeres me miraban con muy buenos ojos, sobre todo, cuando vestía el blanco uniforme, todo recamado de adornos dorados.


  Confieso que a esa edad todo el dinero que ganaba era poco para mis vicios—vicios honestos, pero vicios—y diversiones, pero yo me las compondría como mejor me era dado y jamás había pensado hasta entonces en hurtar a nadie cosa alguna de su propiedad.


  Pero el hombre propone y el diablo dispone.


  En cierta ocasión hicimos un viaje desde Inglaterra a San Francisco y aquel memorable viaje fue el que marcó la pauta de lo que había de ser mi vida futura.


  El barco, que era un magnífico transatlántico, capaz para mil viajeros y seiscientos hombres de tripulación, salió con casi todas las plazas cubiertas. En él viajaban personas de categoría.


  Recuerdo, entre otras, a la esposa de un ministro, que era dama no sólo elegantísima, sino de belleza extraordinaria, dos Lores muy conocidos, un conde admirable por su sangre fría para perder dinero en la ruleta y una actriz famosa, protegida de un riquísimo banquero, a la cual llamaré Miss Eva, pues sería una imprudencia dar su verdadero nombre.


  Miss Eva marchaba a Norteamérica a cumplir un contrato muy ventajoso que le habían proporcionado, actuando en el Convert Garden, de Londres, y el banquero, que no quería separarse de su adorada, decidió tomarse unas vacaciones y acompañarla.


  Como la vanidad humana no tiene capacidad limitada, el banquero, para epatar a todo el pasaje de primera, había encargado para su amiga, no sólo una colección de trajes a cual más llamativo y costoso, sino que le había regalado tal cantidad de alhajas, que la excelente actriz, y no menos excelente mujer—pues era guapísima—, parecía un escaparate de joyería cuando se celebraba alguna fiesta a bordo y las señoras daban en ostentar lo mejor de su vestuario y guardajoyas.


  La actriz era muy conocida en Londres, no sólo por su trabajo, sino por su collar, pues lo había lucido en determinadas funciones de gala, y toda la aristocracia de Londres había acudido al teatro al reclamo de tal exhibición.


  En cuanto al collar, se sabía que tenía historia, por haber pertenecido a tres generaciones de duquesas, hasta que la ruina de la última le había obligado a separarse de él, cediéndolo en pública subasta por el bonito precio de quince mil libras esterlinas.


  Cuando Miss Eva lucía el famoso collar en alguna función de gala, Scotland Yard enviaba un ejército de detectives al teatro para custodiar la alhaja y no perder de vista a la propietaria hasta que al día siguiente lo dejaba depositado en la caja acorazada del Banco de Londres.


  Pese a estas precauciones, cuando la artista decidió embarcar para América, se trajo la alhaja consigo y la depositó en la caja fuerte del barco bajo la custodia de mi honrado padre.


  El banquero, hombre vanidoso en extremo, como ya he dicho, tenía la convicción de que estando él cerca de la alhaja no había ladrón en el mundo capaz de poner en ella los ojos.


  Miss Eva, más cauta, no creía en el valor de la presencia de su amigo; pero sí suponía que en el barco era más difícil sustraerla, pues nadie podía escabullirse con ella entre aquellas paredes de acero limitadas por el mar. Por esto no se recataba de lucirla en cuanto tenía ocasión, tratando de deslumbrar a todas las mujeres que formaban parte del pasaje.


  Iban también en el barco un rico estanciero argentino que había visitado Londres por vez primera y entonces marchaba a San Francisco; un joven pálido, muy bien portado, que se decía actor de cine, y un individuo alegre, jovial, dicharachero y simpático en extremo que figuraba como hijo de un gran exportador de maderas de Irlanda y que viajaba por gusto, ya que su padre poseía libras para darle aquel capricho.


  El joven alegre y locuaz, a quien daremos el nombre de Parker, tenía gran partido con las damas, no sé si debido al caudal que decía poseer o a su figura elegante y apuesta. También poseía una colección de sortijas, alfileres de corbata y cadenas de reloj de valor extraordinario.


  Parker me fue simpático desde el primer momento, porque su carácter se asemejaba mucho al mío; pero declaro sin rubor que llegué a tenerle cierta envidia por el atractivo que ejercía sobre las damas.


  Los primeros días de travesía transcurrieron en medio de un ambiente jovial y frívolo. La gente se divertía de lo lindo, y como el tiempo era magnífico el mareo había causado muy pocas víctimas.


  Pero al tercer día mi padre me llamó a su cámara, muy preocupado, para decirme:


  —Toma y entérate de ese radio que acabo de recibir.


  Aunque el radio estaba en clave, como yo la conocía, no me fue difícil traducir el texto.


  Este decía así:


   


  «Ruégase capitán trasatlántico «Morpeth» vigile pasaje. Sábese escapó rumbo América conocido ladrón de guante blanco Joe Bland, y sospéchase, con fundamento, viaje en algún gran vapor línea Inglaterra-América. Interésase captura.»


   


  Seguían algunas señas personales del ladrón que nada aclaraban, pues la estatura media, los ojos de color castaño, la nariz recta y las manos finas las poseen cientos de miles de ingleses, y sin un retrato era imposible localizar al delincuente si viajaba en nuestro barco.


  Yo no sé, señor Graven, si usted conocerá a Joe Bland. Brilló mucho antes de que usted perteneciera al Cuerpo de Policía y dió a ésta bastante que hacer. Luego se retiró de los «negocios», al parecer, con un buen caudal, y Creo que aún debe de vivir por algún rincón de América. A mí me era muy simpático, pues sus hazañas todas llevaban un sello de elegancia e ingenio, qué más tarde procuré asimilarme, cosa que conseguí con bastante provecho.


  Yo, tan preocupado como mi padre, pregunté:


  —¿Crees que le tendremos de huésped a bordo?


  —¿Y quién diablos lo sabe? Bland es un ladrón hábil y dinámico, y lo mismo puede ser el banquero amigo de Miss Eva que el último fogonero del barco, si le ha interesado pasar por tal en la travesía.


  —¿Qué piensas hacer, dar la voz de precaución?


  —No, por cierto. A lo mejor no viaje aquí y sería estúpido alarmar al pasaje. Lo que yo quiero es que tú, que te has hecho agradable entre los que viajan en primera, vigiles lo mejor que puedas y veas si descubres algo sospechoso.


  El encargo me halagó en un principio; pero luego no sé por qué causa me sentí molesto, pues la simpatía que me inspiraba Bland me inclinaba a no ser yo su delator si lograba descubrirle.


  Pero, por otra parte, tenía mucho interés en conocer a aquel popular ladrón y estudiar sus métodos de trabajo.


  Por todo ello, decidí convertirme en detective; pero en detective bastante raro, pues todas mis simpatías estaban no al lado de la Ley, sino del ladrón.


  Para ello empecé a catalogar a los viajeros de primera y, sobre todo, a los más destacados; pero por más que los estudié no encontré en ellos nada que me orientase en mis investigaciones.


  Era tonto, según mi modo de ver, presumir que el banquero o el joven estanciero o Parker mismo fuesen ladrones profesionales, cuando todo en ellos respiraba bondad, alegría, confianza y desprendimiento.


  Claro que el tiempo me ha curado de esta miopía y me ha enseñado a desconfiar más de la gente que parece que todo le sobra que de la que aparentemente pasa apuros y estrecheces.


  En mis horas de asueto, que eran muchas, me mezclaba con el pasaje, jugaba con ellos al tenis o a otros juegos no prohibidos, bailaba, alternaba en el fumador, y me había captado la simpatía de casi todo el mundo.


  También había logrado algún éxito con las damas. Miss Eva ya no se dedicaba sólo al joven Parker, pues el banquero se pasaba la vida hablando de negocios con algunos señores graves o bebiendo «cocktails» en el bar, pues era individuo que tenía pasmosa capacidad asimilativa para el alcohol, y estas aficiones le alejaban frecuentemente de la actriz.


  Y así pasaron algunos días más del viaje, sin que la calma se alterase a bordo para nada.


  




  Capítulo III


   


  EL ESCAMOTEO DEL COLLAR


   


  El joven Parker era, además de elegante, aficionado terrible a la fotografía. Poseía una soberbia máquina del mejor modelo alemán conocido y dominaba el aparato tan bien, que hacía grupos preciosos y con luces que sólo un profesional lograría mejorar.


  Todo el pasaje llevaba a América recuerdos de su travesía a bordo, pues el joven, con prodigalidad de nabab, se pasaba el día tomando vistas y revelando placas, cuyas pruebas repartía inmediatamente.


  Poseía un álbum muy notable de vistas y retratos hechos por él, y su mayor orgullo era enseñarlo. Encabezaba el álbum la fotografía de una preciosa joven de unos veinte años, digna de un concurso de belleza, y Parker confesaba que aquella mujer era el amor de su vida, aunque ligeras nubes enturbiaban el cielo de su posible dicha.


  Miss Eva logró «fotos» de reclamo para inundar los diarios y revistas americanos, y hasta los oficiales del barco habíamos posado para Parker, el cual no quería dejar a nadie sin registrar en sus placas.


  Un día, el barón organizó una fiesta. Aquel día, según confesaba ingenuamente, cumplía los cuarenta y cinco y quería celebrarlo con una comida extraordinaria. Champagne a todo trapo y baile a discreción. A esta fiesta los caballeros acudieron de «frac» y las damas sacaron de sus guardarropas los más escogidos modelos de sus trajes.


  Confieso que muy pocas veces había visto el salón de fiestas del barco tan brillante y animado. Toda la gente de fuste que viajaba en primera fue invitada al acto y el banquero se mostró pródigo como nadie.


  Después de la cena hubo baile, y para descansar de las fatigas de tanto ajetreo se organizó un concierto, en el que todo el que poseía alguna habilidad artística la lució lo mejor que pudo.


  Miss Eva recitó algunas escenas de «Hamlet», muy bien, por cierto, y el joven artista de cinc, que poseía un carácter muy apocado, cantó con voz muy agradable algunas canciones de las películas por él impresionadas, obteniendo gran éxito.


  Parker, que no podía dejar de sobresalir en el acto, hizo una exhibición de bailes de claque magnífica y cantó tangos argentinos en español con marcado acento londinense, lo que hizo reír mucho a los comensales.


  Por último, contra mi voluntad, me vi obligado a tomar parte en el acto. Parker, que me había tomado bastante cariño, se empeñó en que tenía que lucir alguna habilidad artística, pues aseguraba que no concebía un hombre sin matices para alternar en todos los sitios.


  Me vi en un compromiso, y cuando no sabía cómo salir del paso, recordé mis diabluras de cadete en la Escuela Naval y decidí darles una sesión de prestidigitación.


  Hice el deleite de la concurrencia con una baraja, embromé al banquero, metiéndole en un descuido el reloj de Parker en el bolsillo del chaleco para rogarle después que no se distrajese apropiándose las prendas ajenas, lo que causó mucha sorpresa y rubor al banquero y no poca risa a los espectadores, y luego terminé con el truco del cambio de la sortija. Este truco consistía en pedir una sortija a un voluntario, advirtiéndole que iba a sufrir cierta pérdida en el juego, si no andaba listo. La sortija la metía delante de él en un pañuelo, cuyas puntas anudaba el interesado fuertemente varias veces, y luego, al desatarlo, se encontraba con que su sortija había desaparecido, para ser sustituida por otra de calidad inferior. Esta vez la sustitución la hice con una mía, que yo llevaba al dedo, donde al finalizar el truco aparecía la sortija.


  Parker, advertido, trató de no hacer el ridículo y vigiló mucho mis movimientos; pero yo, que dominaba el truco, logré engañarle. Cuando, creyéndose vencedor, desató el pañuelo y vio que en él no estaba la sortija, mostró mucho asombro y, al enseñársela yo en mí dedo y tratar de devolvérsela, me dijo:


  —De ninguna manera, Mr. Pogge; ha sido para mí un desengaño verme defraudado, y en pena de ello quiero regalarle a usted esa joya que se la ha ganado. Es usted el primero que ha logrado engañarme en la vida, y eso merece un castigo para mí y un premio para usted.


  Tuve que quedarme con la sortija, que era de bastante valor, y, pasado el incidente, se reanudó el baile. Creo inútil decir que Miss Eva lucía aquella noche su famosísimo collar, y que todas las damas estaban pendientes de él.


  Realmente, la alhaja era digna de su tradición ducal. Perlas como avellanas, de purísimo Oriente, daban dos vueltas en derredor del alabastrino cuello de la actriz, y aún tenía perlas el collar para que cayeran en graciosa guirnalda hasta la cintura.


  Yo bailé con diversas damas del pasaje, y en uno de los descansos Parker me tomó del brazo, diciéndome:


  —Véngase usted al bar a tomar algo. Aquí hace demasiado calor.


  Le acompañé, y cuando estábamos tomando un refrescante, me preguntó:


  —¿Se ha dado usted cuenta de que si no fuese usted un marino honorable podía ser un magnífico ladrón?


  Yo reí muy divertido, y contesté:


  —¿Como Joe Bland?


  Confieso que aquel hombre se me vino a los labios involuntariamente, pues había olvidado al célebre ladrón hasta aquel momento. Parker se me quedó mirando fijamente, y dijo:


  —¿Por qué no? Yo no conozco a ese ente tan popular, pero he oído contar tales cosas de sus habilidades para el robo que me imagino posee una desenvoltura a tono de la de usted para poder llevar a cabo sus «negocios».


  Yo, halagado por aquello, repliqué humorístico:


  —Pues le prometo que si algún día me decido trataré de emular a ese artista en el robo, le haré a usted víctima de mis habilidades.


  Parker rompió a reír de muy buena gana, y luego exclamó:


  —¡Hombre! Eso sería algo genial, y perdería con gusto parte de mis alhajas por experimentar la prueba.


  —Entonces ya le avisaré si me decido.


  Cogidos otra vez del brazo, y riendo la ocurrencia, volvimos al salón. Aquel comentario humorístico, sin saber por qué, me había impresionado a mí mismo, e ignoro cómo empecé a imaginar un torneo de habilidad entre Bland y yo para terminar por derrotarlo, pese a su cartel y su práctica en el robo.


  Cuando estaba yo más abstraído en estas divagaciones, una voz dulce dijo a mi lado:


  —¿Es que no piensa usted bailar más esta noche, Mr. Pogge?


  Volví a la realidad, y me encontré al lado de la resplandeciente Miss Eva. Sintiéndome galante, repliqué:


  —No puedo prodigar mis excelentes facultades de bailarín con la primera que se presente. Solamente con parejas privilegiadas podría hacer excepciones.


  —Si yo entro en esa categoría...


  —No es que entre usted en ella; es que es usted la única excepción en la fiesta.


  Le ceñí el busto con delicadeza y me lancé al ensueño del vals.


  El collar, resbalando suavemente sobre el rosado y turgente seno de la actriz, me atraía no sé por qué, y se me ocurrió decirle:


  —¿No teme usted que le puedan robar esa alhaja?


  —¿Aquí? ¿Quién y cómo?


  —No sé... Figúrese usted que viajase en este vapor el célebre ladrón Joe Bland.


  —No me asuste usted, Mr. Pogge. Ya es el segundo que esta noche me cita a ese siniestro personaje.


  —¿De verdad? ¿Quién ha coincidido conmigo?


  —El amigo Parker. Me ha recomendado que tenga mucho cuidado, pues se sabe que anda huido, y acaso viaje en algún vapor de esta línea.


  Me chocó mucho la insinuación de Parker. Nosotros no habíamos dado cuenta a nadie del texto del radio, y resultaba extraño que alguien tuviese conocimiento de las andanzas del ladrón.


  De todas suertes, aquello no quería decir nada, y no había por qué sospechar de la persona del maderero, pues, a fin de cuentas, las andanzas del célebre Joe eran del dominio público.


  El baile tocaba a su fin. Era más de la una de la madrugada, y la gente, cansada de danzar y algo mareada con tantas libaciones, se iba retirando discretamente a sus camarotes.


  El banquero, como anfitrión, estaba obligado a despedir a sus comensales, y lo hacía ayudado por la gentil actriz.


  Uno de los últimos en despedirse fue Parker. Después de besar la mano de Miss Eva y estrechar la del banquero, se dirigió a mí, y me preguntó:


  —¿Tiene usted sueño, Mr. Pogge?


  —No—le repliqué—. El champagne, en vez de darme modorra, me ha despabilado.


  —Pues espéreme usted un momento, que en seguida vuelvo. Voy a mi camarote por habanos, y nos fumaremos uno en cubierta antes de dormir. De paso tomaré una vista del magnífico aspecto que ofrece el mar con esta luna tan hermosa.


  Al marcharse, se dirigió a Miss Eva, y, desde la puerta del salón, la advirtió:


  —Miss Eva, no ande usted por «estas calles» tan solitarias con alhajas de ese valor, pues es peligroso.


  —Descuide. Ahora mismo voy a entregárselo al capitán para que lo deposite en su caja fuerte.


  Parker desapareció por la escotilla, dirigiéndose a su camarote.


  Cuando el último invitado se hubo retirado, el banquero, que estaba algo bebido, se agarró a mi brazo, y, con la voz un poco estropajosa, me dijo:


  —Mr. Pogge. Este barco es una maravilla, y su padre de usted, el mejor capitán del mundo.


  La actriz, que se había quedado rezagada, vino a decir al banquero:


  —¿Vamos, Arthur? Tengo que entregar esto al capitán.


  —Pues anda, querida. Entrégaselo y vuelve. Aquí te espero, en unión del mejor teniente de navío de toda Inglaterra.


  Eva se encogió de hombros, y, dejándonos allí, se dirigió por la cubierta al camarote de mi padre.


  Yo, soportando la conversación pegajosa del banquero, esperaba el retorno de Parker.


  De repente sentimos un grito estrangulado, como si lo diese alguien que se ve atacado y amordazado, y echamos a correr, acometidos por un terrible presentimiento.


  Miss Eva había caminado rectamente por la cubierta para, treinta pasos más allá, torcer a la derecha y tomar la escalerilla que conducía al camarote. Junto a ésta desembocaba una de las escotillas que conducían a los camarotes bajos.


  Cuando, a todo correr, llegamos al lugar donde daba vuelta la escalera, tropezamos con Miss Eva, que se hallaba tendida en el suelo, víctima de un desmayo.


  El grito había sido oído por algunos marineros, que acudían, presurosos, al lugar del suceso.


  Miss Eva, como digo, estaba desmayada, y cuando mi curiosidad me llevó a examinarla, advertí que el famoso collar había desaparecido de su garganta.


  A su lado había un pañuelo impregnado con cloroformo, y no se veía rastro de persona por allí.


  Dejando a la víctima en manos del banquero, me lancé como un rayo por la escalerilla que conducía a los camarotes inferiores. Estos se abrían a lo largo de un pasillo, el cual daba vuelta a la izquierda bruscamente.


  Al desembocar en la revuelta me di un violento encontronazo con Parker, el cual, con un soberbio habano encendido en la boca, otro en la mano derecha, y en la izquierda su cámara fotográfica, avanzaba con dirección a la escotilla.


  Parker se tambaleó con el choque, y estuvo a punto de caer, preguntando luego, muy asombrado:


  —Por Dios, Mr. Pogge, ¿qué le sucede, que parece viene huido del infierno?


  Yo, sin saber qué decir, balbucí:


  —Acaban de atracar a Miss Eva, y la han robado el collar de perlas.


  Parker echó a correr sin soltar la cámara fotográfica, y subió por la escalerilla con la agilidad propia de un grumete. Yo le seguí.


  Cuando llegamos al lugar del suceso, ya Miss Eva, asistida por el médico de a bordo, empezaba a volver en sí.


  La actriz, después de un rato de atontamiento, pudo recordar algo de lo sucedido.


  Al volver el pasillo, alguien le había saltado encima desde la escalerilla, aplicándole un objeto asfixiante a la boca. Antes de perder el conocimiento había reconocido en el bulto la silueta de un hombre vestido de negro, con el rostro cubierto por un antifaz.


  —¿Ha descubierto usted algo? —me preguntó el banquero, creyendo que mi bajada por la escotilla había obedecido a la idea de hacer una inspección.


  —Nada—repliqué—. Bajaba con intención de explorar esa parte, cuando tropecé con Mr. Parker, y ya no supe lo que me hacía.


  La actriz fue trasladada a su camarote bajo la vigilancia del médico, y nosotros nos dedicamos a registrar el barco de arriba abajo.


  Nada pudimos hallar que nos diese una pista. Sólo al amanecer, un marinero encontró un antifaz oculto en una de las barcas de salvamento.


  Mi padre, furioso por lo ocurrido, dió órdenes severas, y los camarotes fueron minuciosamente registrados, sin consideración a la clase de personas que los ocupaban; pero en balde, pues el collar no pareció.


  





  Capítulo IV


   


  ¡QUIEN ROBA A UN LADRON...!


   


  El revuelo que se produjo en el barco con motivo del escandaloso atraco no es para descrito. Nadie se atrevió, desde aquel momento a lucir alhajas de valor, y todos rehuían andar solos por cubierta desde que anochecía.


  Mi padre estaba furioso, por el descrédito que para él y su nave suponía aquel suceso, y ordenó poner un radio a San Francisco dando cuenta de lo ocurrido, para que al llegar el barco allí, y antes de que desembarcase el pasaje, las autoridades tomasen cartas en el asunto y tratasen de descubrir al ladrón.


  A mí, el suceso me intrigó acaso más que a mi padre. Estaba admirado del valor, de la habilidad y la audacia del ladrón para planear y cometer el delito, y por más que vigilaba a todos y trataba de aquilatar sus actos y gestos, no lograba orientarme para fijar una pista segura.


  No sé por qué caprichosa intuición, mis sospechas derivaban siempre hacia Parker. Lógicamente, éste era para mí el presunto autor por algún detalle que le explicaré, y usted, que es policía, señor Graven, dirá si tenía razón.


  Parker había advertido a Miss Eva que no luciese el collar, pues podía viajar en el barco el célebre Joe Bland, y, aunque esto podía ser verdad, sólo siendo él mismo podía saberlo a ciencia cierta.


  Parker había estado en el salón momentos antes de abandonarlo la actriz para llevar a mi padre la alhaja, y podía calcular el instante justo en que ella cruzaría por el lugar de la emboscada. Por otra parte, había quedado conmigo en que subiría en seguida, quizá para justificar su vuelta y estancia por cubierta a la hora del atraco, y, por último, era el único ser que yo había tropezado en el pasillo en el momento en que el ladrón tenía que haber huido por allí.


  Claro era que el pasillo se corría hacia aquel lado y, al contrario, y que el atracador lo mismo podía haber huido por la izquierda, mientras yo le perseguía por la derecha. En cuanto a Parker, no podía olvidar que regresaba, en efecto, de su camarote, pues llevaba los cigarros y la máquina fotográfica, como me había prometido.


  De haber sido él, ¿hubiera tenido tiempo para despojarse de la ropa negra y deshacerse de ella, puesto que sólo se encontró la careta?


  ¿Qué ropa llevaba Parker en el momento inmediato al atraco?


  Al tratar de recordar, me parecía que llevaba pantalón negro, botas con suela de goma y sobretodo gris. El atuendo no armonizaba; pero... ¿no podía haber dejado el sobretodo en algún sitio, junto con la máquina, y luego ponerse un abrigo encima de la ropa y despistar?


  Tal arraigo tomó en mi mente esta posibilidad, que no dudé en señalar al joven como al audaz ladrón, y me dediqué a vigilarle desde aquel momento.


  A la tarde siguiente, mientras el joven departía en cubierta con Miss Eva y el banquero, comentando el robo y haciendo conjeturas sobre el posible ladrón, me deslicé a la largo de los camarotes, y, sin recato alguno, forcé la entrada del de Parker y me dediqué a un metódico y concienzudo registro.


  Nada de lo que fui encontrando acusaba pruebas de la profesión que yo asignaba al joven. Las maletas, que abrí, mostraban magnífico surtido de trajes, pijamas y demás ropa interior. En un maletín, cuya llave encontré en un cajón, había algunas alhajas, cartas de mujeres de texto apasionado, pero inocente, y frascos de perfume exquisito, y nada más.


  Cuando más atareado me encontraba en la faena oí a mi espalda una risa burlona, y una voz más burlona aún, que preguntaba:


  —¿Está usted tratando de robarme, señor Pogge, o está usted buscando algo perdido entre mis efectos?


  Me volví, entre sonrojado y furioso, y repliqué:


  —Señor Parker: mi padre, que es el responsable del barco, me ha confiado una misión, y estoy buscando el collar de Miss Eva.


  —Perfectamente. Pero había otros medios más diplomáticos para realizar su cometido. De todas suertes, no le guardo rencor por el registro, y me alegro de él, pues así saldré sin sospechas de este barco cuando llegue la hora de abandonarlo.


  Me disponía a salir, pero él me retuvo, diciendo:


  —Haga el favor de continuar, pues ahora es a mí al que le interesa dejar claro y terminado este asunto.


  Yo continué el registro minucioso, y el joven me dió toda suerte de facilidades.


  Cuando estaba registrando el colchón, Parker, con su máquina debajo del brazo, la enfocó, diciendo:


  —Perdone; pero será muy interesante para mi colección tener una foto que me recuerde que fui tomado como sospechoso de haber cometido un atraco.


  Aquello me hizo pensar que Parker había sacado una instantánea al magnesio de Miss Eva cuando se encontraba privada de conocimiento, y le pregunté:


  —A propósito de fotos, ¿quiere usted darme una prueba de la que tomó la noche del suceso?


  —Bien quisiera, pero no puedo. Se conoce que con la emoción no abrí el obturador, y cuando fui a revelar la placa estaba velada.


  Abandonamos el camarote, y Parker, para demostrarme que no me guardaba rencor, me invitó a tomar algo en el bar.


  Dos días después dábamos vista a San Francisco, y yo estaba muy intrigado por saber cómo se las compondría, el que fuese, para sacar el collar después del minucioso registro a que iban a ser sometidos todos los pasajeros de primera.


  Cuando el barco atracó a los muelles se presentó la Policía, ordenando que nadie saliese sin su permiso. Después de tomar declaración a mi padre y saber que nada se había averiguado, se dispuso a hacer los registros pertinentes con la meticulosidad extraordinaria que el caso requería.


  Parker, muy divertido, volvió a su manía de hacer fotografías, y retrató al jefe de la Policía y a los agentes en su tarea investigadora hasta cuando registraban al pasaje.


  El joven mostró gran interés en que su equipaje fuese examinado prontamente, junto con los del banquero y la propia perjudicada, pues quería marchar con ellos para hospedarse en el mismo hotel.


  Hizo entrega de las llaves de sus maletas, y suplicó al inspector que cuando las hubiese inspeccionado las entregase a cualquier serviciado, para que las llevasen al hotel Cosmopolita juntas con las de sus amigos.


  Luego, cuando le tocó el turno de salir para embarcar en el transbordador, se acercó a mí, preguntando:


  —¿Piensa usted bajar a tierra?


  —Sí, señor.


  —¿Quiere usted hacerme un favor?


  —Si puedo, sí, señor.


  —No tiene importancia. Como usted sabe, yo me fui de Inglaterra regañado con una mujer, que me abandonó por otro. Quiero vengarme galantemente de ella enviándole una foto, en la que me vea con otra mujer guapa, y como voy a embarcar junto con Miss Eva, ¿quiere usted sacarme una foto desde cubierta cuando yo dé la mano a la actriz en la escalerilla para embarcar?


  —¿Por qué no?


  —Pues le dejo mi máquina, y luego hace usted el favor de entregármela.


  Me dió la máquina, pasó por entre los agentes, que le hicieron otro registro personal meticuloso, y, ya libre, bajó la escalerilla, haciéndome un amable gesto de despedida.


  Cuando me arrimé a la borda para tomar la foto, una sospecha cruzó por mi mente. ¿No contendría la máquina el producto del robo, y Parker se valdría de mí para sacar el collar, seguro de que a mí no me registrarían? Tan honda fue la sospecha que me aparté un momento, y buscando un sitio apartado abrí la máquina y la registré.


  Mi sospecha no fue vana. La máquina había sido despojada de todo su mecanismo interior, y sólo era un precioso estuche, en cuyo fondo, envuelto en algodón en rama, estaba el collar.


  Aquello no sólo me llenó de alegría, sino que suscitó en mí la idea de burlarle, y la puse en práctica inmediatamente. Me arrimé a la borda en el momento en que Parker daba la mano a Miss Eva para transbordar, e hice como que tomaba la vista. Parker me dió las gracias con la mano, y me gritó:


  —Hasta la noche.


  Se terminó el registro, y la Policía marchó del barco muy amoscada por lo infructuoso de las indagaciones. Yo esperé algún tiempo, y cuando me creí seguro me fui a mi camarote, me vestí de paisano, tomé la máquina y salté a tierra.


  Me hospedé en un hotel de segunda categoría, y allí hice un paquete con la máquina, quedándome con el collar, y se lo envié a Parker con un continental y una nota, que decía:


   


  «Muchas gracias por el amable obsequio que me ha hecho usted. Muy habilidoso es usted, pero yo lo soy más. Como le prometí, he hecho una diablura al amigo Bland, y espero que no me la tomará en cuenta. Cuídese mucho, porque opino qué los aires fríos de San Francisco van a ser muy perniciosos para su salud si se obstina usted en permanecer mucho tiempo aquí.


  Le saluda atentamente su admirador


  Max Pogge.»


   


  Pasé la noche en la ciudad ideando planes para deshacerme del collar y recrearme de lo lindo con su producto, pues no estaba dispuesto a devolverlo, y a la mañana siguiente volví al barco.


  Mi padre había marchado a la Comandancia de Marina, y uno de los hombres del personal de guardia me entregó una carta que acababa de llegar para mí.


  La carta estaba firmada por Parker, y decía:


   


  «Gracias por el consejo, que he tomado en cuenta; pero, a mi vez, me permito darle otro, tan saludable o más que el suyo. Creo que debe usted buscar un medio rápido de salir también de San Francisco, porque el clima tampoco le es propicio. Antes de enviarle ésta, he escrito una carta a su padre descubriéndole quién robó el collar y quien me lo robó a mí a su vez. Supongo que Mr. Pogge padre me agradecerá la noticia, pues con ella se habrá dado cuenta de la talla que alcanza su querido hijo.


  Desde el primer momento le juzgué habilidoso y con madera de ladrón; pero nunca creí ni que descubriese usted dónde tenía el collar ni que yo fuese quien hizo la sustracción, a pesar de que al pillarle a usted haciendo el registro de mi camarote sospeché que me había señalado como presunto autor del robo.


  La forma de depositar en usted el producto de mi hazaña era tan normal, después de las mil «fotos» que yo había sacado, que, puesto en su lugar, confieso que no hubiese descubierto el truco.


  Esto me hace suponer que dentro de poco tendré un rival enorme en usted; pero no me inquieta. He venido a América a realizar una última operación, y cuando la lleve a cabo me retiraré de los «negocios», dejándole el campo libre.


  Que la suerte le sea propicia, y hago votos porque me sustituya usted dignamente.


  ¡Ah! Conserve mi sortija como grato recuerdo de nuestro conocimiento.


  Parker.»


   


  Lívido y temiendo que tal padre, con su rectitud insobornable, hubiese salido a dar parte de mí, hui del barco, y desaparecí de San Francisco con toda clase de precauciones.


  Así llegué a Nueva York, donde pude embarcar para Europa. En el vapor supe que acarreé la muerte de mi desgraciado padre.


  Durante algún tiempo busqué a Bland para matarlo, pero no lo encontré. Entonces me decidí a seguir la senda que el destino me había trazado, y aquí me tiene usted, contento de mi suerte.


  El collar yace guardado en sitio que jamás descubriré, y la sortija la tengo en mi caja fuerte del Banco, pero no en la que usted ha descubierto, sino en otra.»


   


  ***


   


  Así terminaba el manuscrito de Max Pogge...


   


   


  FIN
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